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LOS HOMBRES AL TRABAJO Y LAS MUJERES A LA CASA: ¿ES LA SEGREGACION

OCUPACIONAL OTRA EXPLICACIÓN MZONABLE DE LAS DIFERENCIAS SALAR¡ALES POR

SEXO EN CALI?

Luisa Fernanda Bernat Díaz1

Jaime Vélez Robavoz

Abstract

This article explores the relationship between occupational segregation and the wage differences

between men and women using the Flückiger & Silber (1999)decomposition. This methodology is an

adaptation of the traditional Oaxaca (1973)-Blinder (1973) decomposition that allows separating the

sex wage gap into three additive components: 1. the part of the gap explained by differences in

productivity between sexes, 2, The fraction associated with differences in returns to productive

characteristics and 3, A part related to differences in group size -segregation-. Despite the statistical

difference in productive characteristics and returns across occupational groups, we find that the

segregation component of the decomposition is extremely sensitive to the way groups are defined.

Since occupational groups are defined ad hoc, further insight is needed in order to determine how

important segregation really is to explain wage differences
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1. Introducción

La concentración de hombres y mujeres en diferentes grupos de ocupaciones (segregación) puede

ser resultado de un proceso natural de división y especialización del trabajo, o puede ser el resultado

de procesos culturales que perpetúan los estereotipos de ambos grupos, En el primero de los casos,

la segregación conduciría a asignaciones eficientes de mercado, en la medida en que cada sexo se

autoselecciona para aquellas tareas en las cuales es más productivo. En el segundo caso, la

segregación puede generar ineficiencias en el mercado si se confina a los grupos segregados a

desempeñar ocupaciones que no están adecuadamente emparejadas con su formación para el

trabajo; también por la generación de una sobreoferta en las ocupaciones de libre acceso para todo

tipo de personas que podría conducir a una reducción en los salarios de los integrantes del grupo y

que no podria ser corregida naturalmente, puesto que la segregación impediría la movilidad de las

personas entre ocupaciones. En este último caso, la segregación no sólo genera ineficiencias en la

asignaciÓn de recursos en el presente, sino que puede afectar la decisión individual de formación en

el futuro para el trabajo y de futuras generaciones, acentuando en el tiempo el efecto negativo de

este tipo de segregación.

Muy probablemente la segregación existente en el mercado de trabajo contiene algo de ambos

procesos, y aunque una tarea necesaria para entender si la segregación efectivamente es un

problema que deba ser corregido a través de medidas de política económica, requeriría identificar

primero a qué tipo de proceso responde esta segregación, la realidad es que con la información

disponible en el país no es posible empezar por este camino. No obstante, sí se puede ver cuál es

la magnitud de la segregación y cuál es su impacto sobre los salarios de hombres y mujeres con

características productivas similares.



En este orden de ideas, el presente trabajo indaga por la situación actual de la segregación en la

ciudad de Cali y el impacto de ésta en las diferencias salariales presentes entre hombres y mujeres,

Para lograr este objetivo, se hace uso de la información de personas asalariadas registrada en la

Encuesta Continua de Hogares de áreas metropolitanas elaborada por el Departamento Nacional de

Estadística (DANE), para el primer trimestre de 2006. En lo referente a ocupaciones, la encuesta

hace uso de la Clasificación lnternacional Uniforme de Ocupaciones, CNO-88, Adaptada para

Colombia, a dos dígitosl.

Antes de mostrar cifras propias, en la segunda parte del trabajo se hace una breve reseña de los

trabajos hechos en Colombia y en el mundo sobre segregación ocupacional y la relación de ésta con

la brecha salarial. En la tercera se presenta la metodología usada para abordar las cuestiones

planteadas en esta introducción y en la cuarta parte los resultados del análisis, En la quinta parte se

presentan las conclusiones y recomendaciones.

2. La Evidencia de la Segregación en el Mercado de trabajo.

La evidencia sobre segregación en el mercado de trabajo de hombres y mujeres abunda en la

literatura internacionaln y puede separarse en dos tipos: aquella descriptiva que solo evidencia la

presencia de la segregación y aquella que vincula la segregación con las diferencias salariales,

En el primer grupo, son dos los indicadores por excelencia de la segregación, En el primero, se

analiza el porcentaje de mujeres empleadas en las distintas ocupaciones o en las distintas ramas de

actividad, Un ejemplo de esto se puede ver en los resultados de los informes de Employment in

s Si el lector desea conocer más información sobre la Encuesta Continua de Hogares y sobre la Clasificación Nacional de

Ocupaciones, puede encontrar informaciÓn en htto://www.dane.qov.co
+ Una muy buena revisión de literatura al respecto se encuentra en Anker (1998).



Europe en donde se calcula el porcentaje de mujeres en por sectores económicos y donde se

observa, por ejemplo, que más del 80% de las mujeres están en el sector servicios, mientras que

entre el 10 y el 13% están en la industrias. La mayoría de análisis académicos, también hacen uso

del indice de Duncan (1955) para medir segregación, el cualsuma las diferencias absolutas entre la

proporción de hombres y la proporción de mujeres empleados en cada grupo. Los grupos

generalmente se refieren a ocupaciones, posiciones ocupacionales o a ramas de actividad. El índice

toma valores entre cero y uno, donde cero indica que en cada grupo hay igual proporción de

hombres y mujeres, y un valor de uno indica que en los grupos o hay hombres, o hay mujeres, pero

no están mezclados. El resultadr¡ del índice tiene varias interpretaciones (ver Anker, 1998 y Flückiger

y Silber, 1999), pero la más común en la literatura es el porcentaje de mujeres que tendrían que

moverse de grupo para igualar la proporción de hombres y mujeres en cada uno de ellos.

Son dos los problemas con este tipo de análisis. En primer lugar, pertenecer a la misma actividad o

posición ocupacional, no necesariamente implica hacer el mismo trabajo, Clasificaciones de

actividad muy amplias, como la de servicios mencionada anteriormente, pueden incluir dentro de

ellas tanto a los promotores de venta de servicios como a los administradores de las firmas

prestadoras del servicio, empleados que claramente poseen distintas cualidades en el trabajo y

cuyas diferencias en características pueden evidenciar segregación donde realmente no la hay, así

como también diferencias en remuneración, asociadas a trabajos y cualificaciones diferentes, En

general al hablar de segregación por sexo, se desea ver si hay división en /os mismos trabajos entre

hombres y mujeres, lo cual también permitiría vincular la segregación con la problemática de pago

igual por trabajo igual. Esto ha llevado a pensar, que la clasificación de ocupaciones puede ser la

s Datos del año 2000.



mejor forma de mirar de forma agregada la distribución de hombres y mujeres entre trabajos. Sin

embargo clasificaciones muy generales, poseen los mismos problemas señalados anteriormente.

Esto nos lleva a hablar del segundo problema de los análisis descriptivos, que usan el índice de

Duncan (1955). Este índice es sensible al número de categorías o grupos base de su cálculo: entre

más grupos existan, mayor es el grado de segregación que muestra, Adicionalmente, la

comparación de este índice a lo largo del tiempo no es directa, ya que los cambios en la

composición entre grupos de hombres y mujeres puede ser asociada a una recomposición de la

demanda por trabajo o a un efecto de crecimiento de un sexo particular en la fueza laboral, como es

el caso de las mujeres,

En el caso Colombiano, la segregación vista a través del índice de Duncan, es considerada

moderada para ramas de actividad y posición ocupacional (Urdinola, 1999) y alta para ocupaciones

(Tenjo, Ribero y Bernat, 2004), Haciendo uso de la Encuesta Nacional de Hogares6, predecesora de

la información que usamos en el presente estudio, Urdinola (1999) calcula el índice de Duncan

(1955) por ramas de actividad económica, entre 1982 y 1986, para las siete principales ciudades del

país, encontrando que oscila entre un 190/o y un 23o/o, mientras que el índice usando la posiciÓn

ocupacional oscila entre el 1 1% y el210/0, Adicionalmente encuentra que el porcentaje de empleados

(hombres y mujeres) que debe cambiar su posición ocupacional, no supera el7% del total de los

ocupados en las siete principales ciudades del país. Quizás estos resultados sean los que no hayan

motivado otros análisis de la problemática en Colombia. Sin embargo, para el periodo 1980-1998'

Tenjo, Ribero y Bernat (2004) encuentran que, porocupaciones -no analizadas en Urdinola (1999)-,

el nivel de segregación no solo es alto relativo a las ramas de actividad (entre 0.54 y 0.59), sino

o Vale la pena mencionar que los datos usados por Urdinola (1999) tanto la clasificación de actividades económicas,
CllU, como la clasificación de Ocupaciones, CNO, estaban disponibles a un digito, mientras que en los datos que

usamos, ambas clasificaciones están disponibles a dos dígitos.



también, uno de los más altos entre los 7 países de comparaciónz, pero con tendencia decreciente

en elúlt imo año analizado,

La relaciÓn de la segregación con las diferencias salariales ha sido directa e indirecta, De forma

indirecta, a través de la descomposición de Oaxaca (1973), de forma directa, a través de las

descomposiciones de Brown, Moon y Zoloth (1980) y la descomposición de Flückiger y Silber (1ggg)

y a través de otras descomposiciones como la de Tenjo, Ribero y Bernat (2004), En la forma

indirecta, la ocupación explica los salarios y por tanto contribuye a las diferencias de éstos entre

hombres y mujeres reflejadas en la descomposición de Oaxaca (1973), detallada en la siguiente

sección de este articulo. La pregunta es si es correcto involucrar la ocupación como una variable

independiente del salario. Si la decisión de en qué ocupación trabajar, ocurre una vez se decide

participar en el mercado, debido a que los salarios en esa ocupación se perciben más altos que en

otra para la que se está calificado, puede que la aproximación sea incorrecta porque la ocupación no

seria independiente del salario, supuesto básico para explicar la determinación de salarios de forma

estadística. Adicionalmente, así como el índice de Duncan (1955) es sensible a la clasificación de

ocupaciones, las estimaciones de salarios también son sensibles a ella, en este sentido, a mayor

detalle en la clasificación, mayor poder explicativo de la ocupación sobre los salarioss.

En las descomposiciones directas, una primera aproximación al problema se puede ver a través de

la descomposición de la brecha salarial por sexo y grupo (rama de actividad, ocupación, posición

ocupacional, etc.), en la parte asociada a las diferencias de empleo entre grupos y la parte de

diferencias promedio de salarios, como la planteada por Tenjo, Ribero y Bernat (2002), en un

análisis paraT países Latinoamericanos, incluyendo Colombia. Los autores encuentran que en los

7 El análisis compara a Honduras, Brasil, Costa Rica, Colombia, Argentina y Uruguay.
" En este orden de ideas, la ocupación deberia explicar la decisión de participación en el mercado de trabajo y no ser
considerada directamente en la estimación salarial.



últimos 20 años del siglo XX, el componente de segregación es el más importante de la diferencia

salarial entre hombres y mujeress, y parece tener la misma dirección del componente de diferencias:

entre mayor es la brecha más grande es la diferencia en proporciones de hombres y mujeres. El

único caso en el que no parece ocurir ese fenómeno es Brasil, en donde la segregación parecerÍa

estar a favor de las muieres.

El problema con la descomposición señalada anteriormente es que no explica que parte de las

diferencias de salario, una vez descontada la segmentación, puede ser atribuida a diferencias en la

productividad entre sexos. Las descomposiciones de Brown, Moon y Zoloth (1980), y la de Flückiger

y Silber (1999) intentan relacionar la brecha salarial con la segregación y la productividad,

estableciendo un análisis que, al igual que la aproximación de Tenjo, Ribero y Bernat (2002) hace

explícito el componente de segregación medido como lo sugiere Duncan (1955) pero además

involucra las diferencias productivas como lo hace Oaxaca (1973). La diferencia entre las dos

metodologías es que en la primera, se asume que la distribución ocupacional de los hombres es la

que debe prevalecer en el mercado, Bajo este supuesto se construye la distribución por ocupación

que debería existir en las mujeres y se analizan las diferencias salariales entre estos dos grupos,

encontrando que aún descontando el elemento de segregación, las diferencias salariales existen.

Sin este supuesto, la segunda descomposición, adapta la descomposición de Oaxaca para

involucrar explícitamente la segmentación, pero para involucrar ocupaciones estima diferentes

ecuaciones salariales para grupos de ocupaciones masculinas, femeninas y mixtas.

En términos generales, lo que la evidencia internacional muestra de estas descomposiciones es que

la segregación es la parte más importante de las diferencias salariales, Así, Plasman y Sissoko

(2004) usando la descomposición de Brown, Moon y Zoloth (1980) encuentran que la segregaciÓn

e Página 19.



de género explica casi el 30% de la brecha salarial en España y más del 20% en Dinamarca,

mientras que en ltalia, Alemania y Bélgica, supera el 50%, Similares resultados para Latinoamérica

se encuentran con la metodologia de Flückiger y Silber (1999) en Deutsch, Morrison, Piras y Ñopo

(2004) en donde destacan por un lado, los cambios radicales en el peso de este componente a lo

largo del tiempo y por otro la variabilidad en su signo. EI caso extremo es Costa Rica que en 1993

tenía un componente de segregación a favor de los hombres que explicaba el 82o/o de la brecha,

mientras que en el97% era a favor de las mujeres y tan solo explicaba un 20%.

Decidirse por una u otra metodología tiene sus costos y sus beneficios. Aplicar la descomposiciÓn de

Brown, Moon y Zoloth (1980) permite jugar con ocupaciones a un nivel más desagregado que

Flückiger y Silber (1999). Sin embargo, asumir que la distribución actual por ocupaciones de los

hombres, es la que debe prevalecer, supone que la segregación existente no tiene relaciÓn con una

discriminación a la entrada de ciertas ocupaciones hacia ambos sexos, dependiendo si la ocupaciÓn

es culturalmente realizada por hombres o por mujeres, por lo cual, en este análisis nos decidimos

por un análisis de segregación a través de la aproximación de Flückiger y Silber (1999)10,

3. Metodología

Para tratar de establecer si la segregación presente en los datos del apartado anterior está

relacionada o no con las diferencias salariales, se utilizó la descomposición de Flückiger y Silber

(1999), la cual es una adaptación de la descomposlción de Oaxaca (1973) y usa como insumo, al

igual que su predecesora los resultados de la estimación de las ecuaciones mincerianasll. Para

r0 En oróximas versiones de este articulo se compararán los resultados con la descomposición de Brown, Moon y Zoloth
(1 e80)
11 Para un recuento de la historia y problemas econométricos de las ecuaciones mincerianas, ver Heckman, J, Lochner, L
y Todd, P. (2003).
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diferencias en características productivas, que se entiende como aquella parte del diferencial

explicado porque los hombres (mujeres) tengan mejores dotaciones para el trabajo y la segunda

parte, las diferencias en remuneraciones, que reconoce, una vez descontadas las diferencias entre

hombres y mujeres, que existen diferencias en los pagos a cada unidad de característica productiva.

Este último tradicionalmente se asocia a discriminación. La separación de la brecha en estos dos

componentes se puede ver en la ecuación (3):

LnY, - LnY, =lirxr-brx**Brn-prn
A - A A

= 0o(X, -Xr)+Xr(f  , -  Br)  (3)

Siguiendo el mismo principio de Oaxaca (1973), la descomposición de Flückiger y Silber (1999),

muestra que es posible separar el componente asociado a discriminación en dos: uno en el cual se

puede hacer explícita la segregación ocupacional y otra parte que sigue estando asociado a la

discriminación. Para tal fin, las ecuaciones mincerianas señaladas anteriormente serán estimadas

por grupos ocupacionales:

LnYr:FuXu+uu @)

Donde i representa el grupo ocupacional y i representa a los hombres o a las mujeres, De esta

forma, LnYrident i f icael  logar i tmonatural  del  ingresohoradelosindiv iduosdesexojenel  t ipode

ocupaciÓn i, e igual interpretación para las características X u. La definición de los grupos

ocupacionales se realizará más adelante. Sin embargo, en general, para cada grupo ocupacional es

posible separar la diferencia promedio entre hombres y mujeres en los dos componentes planteados

anteriormente:

12



'LnY* - L"ü = c, + D, (5)

Donde

D, =(f,n- F,,)X* (7)

Para hallar el diferencial total se agregarán los grupos ponderando por el tamaño de grupo. La

brecha esperada EA entre el logaritmo del ingreso promedio de hombres y mujeres trabajadores

puede ser definido como:

/  r r  \ -EL,=f ,[#JtL"h -t"nf (8)

Donde Ni es el número de personas en el grupo i y N el total de empleados. La brecha actual

AA, = LnY n - LnY, puede ser escrita como:

( x r  \  -  ( x r  \  -AL=r,lffij LnY,, -i.':j LnY', (e)

Donde N,y N* son el número

respectivamente. Combinando (8) V (9)

AL =r [l{*]- rrll rnY*- 'L \N"/  \N/J

total de hombres y mujeres en el mercado laboral,

-Íu-)-f¡L') ,,nf
L[¡r") \¡r) " ')

-  t "n)  (10).r,[+)l'"n

13
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Donde

s = r ttk)-[*)],", l(*)-[*),,"]

-  (  ¡ ¡ \ l -   
o=L,[ f jL@i,Mi,M

c=f i+)1a,6*-.a)
" - l- F,,r)X',, l

Es decir, que el diferencial total es equivalente a la suma de tres componentes, lo cuales son:

segregación ocupacional (S), diferencias en capital humano (C) y discriminación en salarios (D). En

esta última expresión se observa que S+D equivaldría al componente asociado a discriminación de

la descomposición de Oaxaca (1973) cuando se asume que los retornos a las características

productivas y los promedios por grupo ocupacional son iguales al promedio y a los retornos del total

de la población.

3.1 La selección de los grupos ocupacionales

Como se mencionó en la sección 2 y como se observa en laecuación (10), lasegregación se mide

a havés de las diferencias en las proporciones de personas presentes en cada categoría

ocupacional. Si bien sería deseable estimar una ecuación por ocupación, los tamaños muestrales no

lo permiten y adicional a los problemas econométricos tradicionales, se presentaría un sesgo de

selección adicional en los estimativos debido a la no aleatoriedad de la muestra.

Los analistas de la segregación por sexo, más que trabajar con las ocupaciones desagregadas,

normalmente han dividido las ocupaciones en dos o tres tipos, dependiendo de cuál de los sexos

14



predomine en dichas ocupaciones; Estos tipos son las conocidas "ocupaciones masculinas" y

"ocupaciones femeninas" (Anker ,1998); la pregunta entonces es si existe una única forma o un

criterio libre de juicios de valor para definir los grupos y la respuesta es que depende del criterio del

investigador. El propio Anker (1998) presenta una revisión exhaustiva de los criterios utilizados por

diferentes analistas y encuentra básicamente tres categorías de definiciones: en una de ellas, se

separan aquellas ocupaciones predominantemente femeninas del resto y el grado de clasificaciÓn va

desde aquellas ocupaciones en las cuales más del 50% de empleados son mujeres a aquellas con

más del 70%. Las ocupaciones que no cumplen con este criterio son predominantemente

masculinas,

En otra categoría se encuentran aquellas clasificaciones con reglas que determinan una tercera

categoría, "ocupaciones mixtas". En éstas los rangos más amplios de ocupaciones mixtas se definen

como aquellos en los cuales hay un porcentaje de mujeres del 20% al 60% del total de empleados

en la ocupación, y en los rangos más estrechos del 33o/o al43o/o

La última categoría, aquella de regulaciones de pago igual por trabajo igual, que normalmente

definen las ocupaciones mixtas como aquellas en las que hay entre un 30% y un 70% de mujeres

empleadas,

La ecuación (10) muestra que, Ceferis Paribus, entre más grande sea la diferencia de proporciones

de cada sexo con respecto al total de la población en cada categoría ocupacional, mayor es el

componente de segregación, por tal motivo la selección sobre el criterio de clasificaciÓn de

ocupaciones es crítico a la hora de hacer este tipo de análisis, Dado que este es un análisis que se

realiza por primera vez en el país y sin ningún precedente directo, hemos optado por hacer un

análisis de sensibilidad de los resultados definiendo tres clasificaciones que se señalan a

continuación:
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Tabla 1. Criterios usados para la clasificación de ocupaciones

Nombre de la

Clasificación

Ocupaciones

Predominantemente

Masculinas

Ocupaciones

Mixtas

Ocupaciones

Predominantemente

Femeninas

extrema

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que menos del

200/o de los empleados

en la ocupación son

mujeres

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que más del

20% y menos del

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que más del 60%

de los empleados en la

ocupación son mujeres60% de

empleados en la

ocupación

mujeres

los

común

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que menos del

30% de los empleados

en la ocupación son

mujeres

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que más del

30% y menos del

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

en las que más del 70%

de los empleados en la

ocupación son mujeresde70%

empleados

ocupación

mujeres

los

en ta

s0n

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones

Se incluyen todas

aquellas ocupaciones ,
Excluyente

t o

No hay



en las que hay un

porcentaje de mujeres

inferior al total de

mujeres empleadas en

la fuerza laboral

(46 83%)

en las que hay un

porcentaje de mujeres

superior al total de

mujeres empleadas en

la luerza laboral

(46.83%)

Fuente: Elaboración propia.

Al aplicar las tres clasificaciones definidas, la población de Asalariados de Cali, queda dishibuida

como se presenta a continuación:

Tabla 2.

Distribución de personas en la clasificación Extrema. por
tipo de ocupación y sexo

Sexo
Hombre Muier Total

Ocupaciones
predominantemente

Masculinas

495

25.67o/o

24

1.24o/o

519

26.92o/o

Ocupaciones Mixtas 373
19.35%

276
14.32o/o

649
33.66%

Ocupaciones
predominantemente

femeninas

156

8.09%

604

31 .33%

760

39.42o/o

Total
1024

53.11o/o
904

46.89o/o
1928
100%
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Distribución de personas en la clasificación Común, por
tipo de ocupación y sexo

Sexo
Hombre Mujer Total

Ocupaciones
predominantemente

Masculinas

559

28.99o/o

49

2.54o/o

608

31.54o/o

Ocupaciones Mixtas
408 799

21.160/o 41.44o/o
391

20,28%
Ocupaciones

predominantemente
femeninas

74

3.84Vo

447 521

23.18% 27.02%

Total
1024

53.11o/o
904

46.89%
1928
100%

Tabla2. Continuación

Distribución de personas en la clasificación
Excluvente, por tipo de ocupación y sexo

Sexo
Hombre Mujer Total

Ocupaciones
Masculinas

774
40.15o/o

191
9.91o/o

965
50.05%

Ocupaciones
Femeninas

250
12.97o/o

713 963
36.98% 49.95o/o

Total

Fuente: Elaboración propia.

En las clasificaciones extrema y común, lo único que cambia es el umbral que define qué

ocupaciones son predominantemente masculinas y cuáles predominantemente femeninas. En la

clasificación extrema las ocupaciones predominantemente masculinas son aquellas en las que el

20% o menos de los empleados son mujeres, mientras que en la clasificación común es el 30%. En

las tablas es claro que son muy pocas las mujeres en ocupaciones predominantemente masculinas

(1.24% del total de empleados en la clasificación Excluyente y 2.540/o en la clasificación común)

relativo a los hombres en ocupaciones predominantemente femeninas (8.09% vs 3,84T0

1024
53.11%

904
46.890/o

1928
100o/o
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respectivamente), Además, pareciera que en número de personas, los hombres son más sensibles

al cambio de clasificación que las mujeres. Cerca del?0o/o de hombres y mujeres empleado están

clasificados en ocupaciones mixtas.

En la clasificación excluyente, en la cual se asume que no hay ocupaciones mixtas, aunque el

umbral es 25 puntos porcentuales más amplio que el de la clasificación extrema, ocurre lo mismo

pocas mujeres en las ocupaciones masculinas y pocos hombres en las ocupaciones femeninas,

siendo superior el porcentaje de estos últimos al de las primeras. Esto no es más que otra forma de

ver lo que el indice de Duncan ya mostraba en estudios anteriores y es una fuerte segregación

ocupacional por sexo,

Tres preguntas surgen al analizar estas cifras: ¿Qué tipo de actividades son, bajo estas

clasificaciones, predominantemente masculinas?, ¿Cuáles son las ocupaciones propensas a

cambiar de clasificación? y, dado el tamaño relativo de los grupos de hombres y mujeres en

actividades "contrarias" a su género, ¿Afecta la clasificación sustancialmente el peso de la

segregación ocupacional en la descomposición a utilizar?

La respuesta a la primera pregunta se encuentra en los anexos A1 y A2, en donde se muestra las

principales ocupaciones que quedan dentro de cada categoría en las clasificaciones extrema y

común12, Si bien el grupo de ocupaciones que quedan dentro de la misma categoría son iguales

para hombres y mujeres, la segregación extrema +cupaciones de sólo hombres o de sólo mujeres-

presente en las ocupaciones a dos digitos, hace que las ocupaciones específicas dentro de cada

categoría sean distintas entre sexos. Las respuestas a las dos siguientes preguntas se encuentran

en la sección de resultados,

12 Por razones estadísticas explicadas en la sección de resultados. se omite el corresoondiente anexo oara la
clasifi cación excluyente.
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3,2 Problemas Econométricos

Son bien conocidos los problemas econométricos que suelen presentarse en estimación y

especificación de ecuaciones Mincerianas (Ver Heckman, J, Lochner, L y Todd, P, 2003). Estos

están relacionados con los problemas de medición de las variables o la ausencia de ellas, lo que

causa sesgos de medición o de variables omitidas, los problemas de sesgo de selección si las

características de los empleados y los desempleados difieren, así como los problemas de

endogeneidad de las horas trabajadas y de la educación.

Como se mencionó anteriormente, el problema de endogeneidad de las horas trabajadas se resolvió

estimando como variable dependiente el logaritmo natural del salario hora, Corregir el problema de

endogeneidad de la educación, requeriría la presencia de una variable instrumental como la

educación del padre o de la madre del individuo analizado, información que no se tiene para toda la

muestra analizada, razón por la cual no se corrige y corregir el problema de variables omitidas se

resuelve una vez se corrija el sesgo de selección, dado que Heckman (1979) muestra que el sesgo

de selección puede verse como un problema de variables omitidas.

En el caso de la presente aplicación, se presenta un doble sesgo de selección, en la medida en que

la falta de aleatoriedad de la muestra no sólo se refiere a la falta de información sobre el salario de

reserya de los desempleados, sino también a los factores que determinan la selección de la

ocupación. Aunque se ha avanzado en la corrección de este sesgo, en este primer documento no se

presentan los resultados de las diversas alternativas usadas para corregir este problemar3.

r: Este doble sesgo de selección también se presenta en la descomposición de Brown, Moon y Zoloth (1980), sin
embargo, debido a la forma en la que se endogeniza la ocupación del individuo es más dificil corregirlo, ya que implicaría
la estimación de un modelo anidado, mientras oue en ésta sólo requiere de un Looit Multinomial.
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4. Resultados de las Estimaciones y de la Descomposición de Flückiger y Silber

Para las tres clasificaciones, se estimaron ecuaciones de salarios independientes para hombres y

mujeres, estimando el logaritmo natural del salario hora en función de la experiencia y de la

experiencia al cuadrado y conigiendo por heteroscedasticidad a través de la corrección de White

(1980), Los resultados de estas estimaciones están en los anexos 81 y82, Las pruebas de Chow

de los parámetros estimados entre categorías ocupacionales rechazan al 50/o la hipótesis nula de

igualdad de coeficientes entre ellas, en las clasificaciones extrema y común tanto de hombres como

de mujeresr¿, Dado que no encontramos diferencias entre los parámetros estimados para la

clasificación excluyente, nos limitaremos al análisis de las clasificaciones con tres grandes grupos.

Como se puede verificar en los anexos, los coeficientes de los parámetros son en general,

estadísticamente significativos, Sólo se presentan excepciones con los parámetros de experiencia

en las estimaciones de mujeres en ocupaciones predominantemente masculinas, Muy

probablemente esto esté relacionado con el pequeño tamaño de muestra para este grupo en las dos

clasificaciones, Sin embargo, las pruebas de significancia conjunta, no permiten excluir estas

variables del modelo,

Se hicieron pruebas de hipótesis para verificar que entre hombres y mujeres existen diferencias

estadísticamente significativas en los parámetros estimados y en todos los casos se rechaza la

hipótesis nula de igualdad entre ellos. Esto nos permite identificar patrones interesantes ocultos en

las tradicionales descomposiciones de Oaxaca (1973), En primer lugar, los empleados en las

llamadas ocupaciones mixtas, independiente de cómo se haya definido la clasificación e

independiente de su sexo, reciben un mayor retorno a cada año de educación que los empleados en

las llamadas ocupaciones masculinas o femeninas, En el caso de los hombres, el retorno a un año

ra Aunoue no se oresentan como anexos, las oruebas están a disoosición de los lectores interesados.
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de ocupación si trabaja en ocupaciones mixtas es del 15%, mientras que sitrabaja en ocupaciones

masculinas es del 80/o u 11%, Si trabaja en ocupaciones predominantemente femeninas, el retorno a

un año adicional de educación está entre el 10o/o y 13%, dependiendo de la clasificación.

En el caso de las mujeres, el retorno a un año de educación sikabaja en ocupaciones mixtas es casi

del 16%, mientras que si trabaja en ocupaciones masculinas es del 80/o o 14%, Si trabaja en

ocupaciones predominantemente femeninas, el retorno a un año adicional de educación está entre el

11% y 13%, dependiendo de la clasificación.

Parte de las diferencias en retornos a la educación se explican porque con excepción de las

ocupaciones predominantemente femeninas, en el resto de grupos, las mujeres tienen en promedio

más educación. En el grupo de ocupaciones mixtas, las mujeres tienen casi dos años más de

educación que en el resto de grupos. Y casi un año más de educación que los hombres de su grupo.

En este orden de ideas, si se habla estrictamente de años de educación, el componente de

características productivas de la descomposición de Oaxaca (1973) o de Flückiger y Silber (1999)

deberia ser a favor de las mujeres. La comparación entre grupos además, apoyaría la idea de que la

segregación afecta la determinación de salarios, y en particular, que favorece a las mujeres,

El cambio en los retornos a la educación de una clasificación a otra resulta significativo y grande:

mientras los hombres en ocupaciones predominantemente masculinas en la clasificación extrema

recibían un retorno del 8.4% en la clasificación común esdel 11%, en elcaso de las muieres, este

cambio es de 8,4% a 14.45%,

Entre categorias ocupacionales, se observa que las mujeres en ocupaciones predominantemente

masculinas tienen un mayor retorno a los años de educación que los hombres en la misma

categoría. La diferencia de estos retornos es más aguda en la clasificación común que en la
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clasificación extrema: en la primera el retorno de las mujeres de del 14.45% mientras que el de los

hombres es de 1 1.28%, en la segunda la diferencia es de menos del 0,5%. En las ocupaciones

predominantemente femeninas, el resultado depende de la clasificación: mientras en la clasificación

extrema los hombres tienen un retorno más alto que las mujeres (13.77o/o vs 13.04%), en la

clasificación común las mujeres tienen un mayor retorno que los hombres (11.730/o vs 10,73%),

aunque menor en nivel que el reportado con la clasificación extrema. Sobre estos cambios

hablaremos más adelante,

Las cosas cambian en términos de los retornos a la experiencia. Para todas las estimaciones en las

que tanto la variable experiencia como la experiencia al cuadrado son significativas, el pago de un

año adicional de experiencia a los hombres es superior al de las mujeres, Evaluado en la experiencia

promedio, estos retornos para los hombres oscilan entre el 2.2o/oy e|2.780/o, mientras que para las

mujeres el intervalo está entre 1.4o/o | 1.9%, Al igual que lo que ocurre con los retomos a la

educación, esta diferencia es más marcada en las personas clasificadas en ocupaciones mixtas, en

donde la diferencia en retornos entre sexos es casi de un 1,2%, mientras que en las ocupaciones

mixtas la diferencia es de 0.5%.

En la clasificación extrema, los retornos a la experiencia promedio de los hombres son más altos que

los de la clasificación común, en el caso de las mujeres, sólo puede decirse lo mismo para las

ocupaciones mixtas, mas no para las predominantemente femeninas,
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Todos los análisis anteriores oermiten verificar

descomposición de Flückiger y Silber (1999)

descomposición se presenta en la tabla 3,

Tabla 3.

que las diferencias calculadas a través de la

son diferencias estadísticamente válidas15. La

DESCOMPOSIC ION DE FLUCKIGER Y  S ILBER,  CAL I ,  PR IMER TRIMESTRE DE 2006

CLASIFICACION CLASIFICACION

EXTREMA C O M U N

DIFERENC¡AL  TOTAL 0.o782 0.0782
SEGM ENTACION -0 .164 1 -0.0008

DI FERENCIAS EN CARACTERISTICAS 0.1085 -0.0018

DI FERENCIAS EN REM UNERACIONES 0.1338 0.0808

Cálculos de los autores.

Aunque como se mencionó en la sección 2 de este documento, la descomposición muestra cambios

grandes en la importancia del componente de segmentación entre años y entre paises, no

esperábamos que esto sucediera ante cambios de umbral de las ocupaciones clasificadas como

predominantemente masculinas y predominantemente femeninas, como se observa de la tabla 3, La

clasificación extrema sugiere que el componente de segmentación es la parte más grande del

diferencial total, mientras que el componente es muy pequeño en la clasificación común,

En ambos casos, sin embargo, el componente de segmentación es negativo, esto es, contribuye a

reducir el diferencial total del salario hora entre hombres y mujeres. Esto sugiere que la

segmentación favorece la reducción de la brecha salarial, con lo cual parecería que la segmentación

existente en el mercado de trabajo de Cali es resultado de asignaciones eficientes de mercado, más

15 Se pueden hacer pruebas adicionales haciendo uso de boostrap, pero vale la pena primero conegir el sesgo de
selección antes de aplicar la técnica,
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que resultado de fenómenos asociados con discriminación a la entrada de diferentes ocupaciones,

Evidencia de este fenómeno también se encuentra para Brasil en Tenjo, Ribero y Bernat (2004).

También resalta que la presencia explícita de la segmentación en la descomposición, cambia la

importancia relativa del componente de características productivas y las remuneraciones: mientras

en la clasificación extrema, las diferencias en caracteristicas productivas resultan en un componente

grande a favor de los hombres, en la común resulta pequeño y a favor de las mujeres.

Para explicar este cambio en los resultados de la descomposición es necesario conocer las

características de las personas que se mueven de categoría al pasar de la clasificación extrema a la

común, En total cambian de categoría 328 personas, el 17% de la muestra, De estas 328 personas,

el 72.80/o pasaron de estar clasificadas en ocupaciones predominantemente femeninas en la

clasificación extrema a ser clasificadas como mixtas en la clasificación común, mientras que las 89

personas restantes pasaron de estar en ocupaciones mixtas en la clasificación extrema a

ocupaciones predominantemente masculinas en la clasificación común, como se observa en la tabla

4 .

Mientras que ocupaciones que requieren alto nivel educativo como lo son Economía, Cajeros y

Analistas de cuenta, son las que cambian de ser clasificadas como ocupaciones predominantemente

femeninas a ocupaciones mixtas, las ocupaciones que pasan de mixtas a predominantemente

masculinas parecen requerir un nivel de educación menor, La tabla 5 confirma esta intuición, En ella

se muestran los promedios de los años de educación y experiencia de las personas que cambiaron

en cada categoría versus las que no cambiaron por sexo. Se puede ver que los promedios de años

de educación de quienes son modificados de clasificación de la categoría predominantemente

femenina a mixta y de mixta a predominantemente masculina es mayor que los promedios de

quienes no se mueven. También cambian los promedios a la experiencia, aunque no hay diferencias
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estadísticamente significativas entre grupos.

como los resultados de la descomposición.

Tabla 4.

Esto explica el cambio en los retornos estimados, así

Personas que pasaron de ocupaciones:

Tipo de ocupación
Mixtas a

Predominantemente
Mascul inas

predominantemente
Femenina a Mixtas 

Total

Arou¡tectos 0
Ingenieros de distintas namas

menos agrónomos, forestales y
de sistemas 0%

29

9Yo

29

*/o

Economistas
Analistas de mercado

0
Oo/o

2
1o/o

2
1o/o

Prof esor de un iversidad
Profesor de colegio excepto los

de educación física

93 93

28o/o28o/o 0o/o

Bibliotecarios
Antropólogos

Psicólogos
Traductores

2%0o/o2Vo

Cajeros
Analistas de cuentas

92
28o/o

0
0o/o

92
28o/o

Telefonistas
Operadores de radio en

naveqación aérea y marítima 1o/o0o/o1 %
Agente viajero

Agentes e inspectores de ventas
Visitador médio

44

13o/o o%

44

13o/o

Mayodomo I

0%
0

0o/o

1
Oo/o

Avicultor
Jardineo

8
2o/o

0
0o/o

I
2o/o

Supervisores y capabces en
fábricas

8
2%

U

0o/o

8
2o/o

Artesanos del cuero
0

0%
23
7Yo

23
7%

Confeccionadores de productos
de cartón y papel

U

0o/o

5
2o/o 2o/o

Trabajadores de las artes
gráficas: tipógrafos y

n

o%
1 4
4%

1 4
4o/o

Total
239

72.87%
89

27.13o/o
328

100o/o

Fuente: Elaboración Prooia

26



Tabla 5.

PRoMEDros DE EDUcAcróN y DE EXpERTENctA DE AcuERDo EN LAs ocupActoNEs euE cAMB¡AN
oe ceteconín EN LAs cLAsrFrcAcloNEs EXTREMA y coMUN*

PRoM EDr os oe eoucncró ¡¡ PROMEDIO DE EXPE RIENCIA

H O M B R E S  M U J E R E S TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL

CÁMBIARON DE OCUPACION
PR EDO MI NANTEMENTE

FE MEN INA A M IXTAS
(4 .06) (3  .16  ) (3.s) ( 1 1 . 1 9  ) ( 10.46) (10.7e)
14.16 L3.54 L3.75 17.89 L4.97 15 .97

L > t 157 239

cAMBTARoN DE ocuPActóN
MIXTA A

PR EDOMINANTEMENTE
MASCULINA

(4 .68) 15.47l (4 .88) (12 .s  ) (12.81) (72.67],
11.3 3 !7 .28 11.31 20.03 r.5.68 18 .8  1

25 8 9

9 . 6 7 9.64 9 .55 18.63 L8.42 18.54
NO CAMBIARON (4.24) (4. le  ) 14.221, (  13 .s ) (r2.76',t (13.r"  7)

878 720 159  8 878 720 15 98

70.14 10.36 ro.24 18.66 17.75 r4.23
TOTAL (4 .43) (4.33 ) (4.39) (t3.27) ( t2.461 (12 ,e  )

ro24 902 1,926 1926
* Desviación estándar entre paréntesis, número de observaciones al f inal

Fuente: Elaboración propia

5. Conclusiones

La separación de las ocupaciones en predominantemente masculinas, mixtas y femeninas, permite

identificar patrones ocultos en los retomos a la experiencia y a la educación usados en la tradicional

descomposición de Oaxaca (1973). En particular se reflejan diferencias importantes en los retornos y

niveles de educación de hombres y mujeres en los tres grupos sugiriendo que en las ocupaciones

predominantemente masculinas o femeninas, relativos a las mixtas, hay menores niveles de

educación tanto de hombres como de mujeres, así como menor remuneración para ambos grupos.

Sin embargo, las mujeres en ocupaciones predominantemente masculinas, aunque ganan más que

los hombres, y tienen en promedio casi dos años más de educación, tienen un menor retorno que

27



aquel percibido por las mujeres en las ocupaciones predominantemente femeninas. Pese a estas

diferencias en retornos, en este último caso, las mujeres ganan menos que los hombres, y eso se

atribuye a que sólo en este grupo, el promedio de años de educación de los hombres, supera al de

las mujeres.

Esto ocurre porque las personas que pertenecen a grupos no segregados o de "ocupaciones mixtas"

poseen, independiente de la clasificación, características productivas y retornos a las mismas

superiores a las de los grupos segregados.

Dado que ya hay evidencia de que la segregación parece ser un componente estadísticamente

significativo dentro de la brecha salarial por género en Cali, valdría la pena indagar más por la

naturaleza de la misma. En esta dirección, análisis de la relación entre las categorías propuestas y la

ocupación en la que los desempleados buscan empleo, asi como las tasas específicas de

subempleo de los grupos analizados, pueden dar más luces al respecto.
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ANEXO AI. DESCRfPCTCN DE LAS OCUPACTO¿ES QUE QLJEDAN AGRUPADAS ET LAS CATECORIAS PREDCIVIÍNANTEMEIJTE MASCULINAS. MIXTAS t
PREDOMTNA¡{TE\lENTE FEMENINAS DE ACUERDOAL CRJTERf O EXTREMO

¿ü
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ANEXOA2. DESCRIPCtóN DE LAS OCUPACIo\iÉS QUe QUEDAN ACRUPADAS EI{ tÁS CATEGGIAS PRIDOOIINANTEMENTE MASCUUNAS, MIXTAS Y

PREDOiII¡-4,\TEIIENTE ¡E¡!ÍENINAS DE ACUERDO AL CRITERIO COTUN
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ANEXO 81: RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE SALARIOS EN LA CLASIFICACION EXTREMA POR SEXO Y TIPO DE OCUPACION; CALI,
PRIMER TRIMESTRE DE 2006

ct¡slncaclóN ExTREMA
180% - 2lolol

HOMBRES MUJERES
Variable dependiente:
Logaribno nah¡ral del

ingreso hora

Ocupaciones
predomina ntemente

masculinas

Ocupaciones
mixtas

Ocupaciones
predom¡na ntemente

femeninas

Ocupaciones
predomina ntemente

masculinas

Ocupaciones
mixtas

Ocupaciones
predomina ntemente

femeninas

Constante

Años de educación

Experiencia

Experiencia al cuadrado

Número de obsenaciones
R-cuadrado

7.781925 *',

(0.1263778) f

0.0841926 *'

(o.oo9o12) 
j

0.0388't42 *-

(0.0063047)*. 7

-0.0005407 *'

(0.0001147) 7

495
o.2124

7.105113 *'

(0.1326566) 7

0.1579678 *-

(0.0091417) 7

0.0422688 *

(o.oo8148hl. 7

4.0004282 *-.

(o.ooo184) 7

373
0.573

7.508471 *'

(0.1 940606)
0.137789 *.

(0.01 14891)
0.020168

(0.01e0e38H-
0.0001 176

(0.0005202)

155
0.5624

7.637357 *'

(0.3219328)
0.0883763 *'

(0.o2u473)
0.0467926 .

(0.0268078)
-0.000531

(0.0004999)

24
o.3725

7.216833 *'

(0.1s17125)
0.1596077 *'

(0.01 1 s21 8)
0.0054924

(0.0160136H.
0.0003314

(0.00M796)

276
0 .4113

7.402334 "'
(0.1 03792)
0.1304939 *"

(0.0061159)
0.0278837 *-

(0.0063685H.
-0.0002239 '

(0.00013)

602
0.4783

Error estandar entre paréntesis
(') Significatiw al 90%
(..) Signifcatiw al 95%
(..") Significatiw al 99%
f, La experiencia y la experiencia al cuadrado son signiñcatiros para el modelo al 99%
Fuente: DANE encuesta continua de hogares áreas metropolitanas: primer trimestre del 2006. Cálculos de los autores



Anexo 82: RESULTADos DE LA ESTtMActóN DE sALARtos EN LA cLAstFtcActóN coMúN PoR sEXo Y TlPo DE ocuPAclÓt'¡; cAtl,

PRIMER TRIMESTRE DE 2006

clasrrtcnctót¡ coutút¡

HOMBRES
Variable dependienüe:
Logariüno natural del

ingreso hora

Ocupaciones
predomina nbmente

mascul¡nas

Ocupaciones
mixtas

Ocupaciones
pre dominantemente

femeninas

Ocupaciones
predomina ntemente

masculinas

Ocupaciones
mixtas

Ocupaciones
predom¡nanteme nte

femeninas

Constante

Años de educación

Experiencia

Experiencia al cuadrado

Número de obsenaciones
R-cuadrado

7.493782'*
' (o.124s54) /

0.1128576 *'
'  (0.0091618) 7

0.M34034 *-
' (0.0062062)* /

-0.0005526 *'
' (o.ooo1 1s7) 7

7.215784 -*

(0 .1198318)  f

0 .1521992 - *

(0.0083345) 7

0.0357433 .*

(0.0090209)* 7

-0.0003076

(0.0002199) /

391
0.5813

7.59358 *-

(0.309e591 )
0.1073112 *',

(0.02281 79)
0.0517204 *

(0.019318)
{.0009431 '*

(0.0004555)

74
0.3437

7.201689 -*

(0.3274083)
0.1445497 *',

(0.0218125)
0.0276409

(o.0212542)
{.0000778
(0.0004262)

49
0.545

7.246384 *-

(0.14s2e28)
0.1581599 *-

(0.0094098)
o.0042215

(0.0118862)*
0.0003982
(0.00034s)

408
0.4356

7.475268 .*

(o.1452947)
0.1173151 ** .

(0.0090991 )
0.0307275 *',

(0.008180e)*
-0.0003111 .-

(0.0001 507)

445
0.3698

559
0.3161

Enor estandar entre Paréntesis
(') Significatiw al 90%
(") Signiñcatiw al 95%
(..") Significatirc al 99%

* La experiencia y la experiencia al cuadrado son significatiros para el modelo al 99%.

Fuente: DANE encuesta continua de hogares áreas metropolitanas: primer trimestre del 2006. Cálculos de los autores



Anexo C1: PROMEDIO DE LAS VARIABLES EXPLICATIVAS DEL INGRESO EN LA CLASIFICACION EXTREMA POR SEXO Y TIPO DE
OCUPACIÓN; CALI, PRIMER TRIMESTRE DE 2006

CLASIFICACION EXTREMA
(80%-2O%l

r¡podeocupac¡ón/ 
"*;"jn"jffi:." ""lii,"¿.j* ,*i"jil'"1ffi:"" ,J"Jfr"""1ffi"."" *,"¡i?"J.. ,JHi'."jffi:."

má*ul l rá.  fem€n¡nas m¡3cul iñas lemenin¿s

HOMBRES MUJERES

Logaritmo naturaldel 8.966646 9.430118 9.557464 8.940281 9.26r'.169 9.101927
ingreso hora " 1o.sosl6¡ 

' 
lo.ztosaas¡ " (o.oaszggg) ' 

lo.sstzte¡ 
' 

10.5+7aots¡ 
' 

Q.s2o8421)
Años de educación 8.565657 11.40751 12.08333 9.541667 11.72464. 9.767442

' 
1s.os+zs¡ 

' (¿.ss¿ggg) ' 
6.ssgzza) 

' 
1z.lstrc¡ 

' q3.s7723t¡ ' e.ssz7l6)
Experiencia 20.66869 16.80965 16.6859 13.45833 13.88768 19.68605

' 
1't+.12a3'¡ 

' 
1'tz.aassr.¡ 

' 
I'rt.zlaaa¡ 

' 
ltz.osos+¡ 

' 
11o.+t2s¡ 

' (2.BBgz4)
Experiencia alcuadrado 626.402 437.9946 4M.O962 320.2917 300.8949 553.397

' 
1ttt.s't+¡ 

' 
1sz6.3zor¡ 

' 
G89.2o22) 

' 
1szz.s6ts¡ 

' 
1393.9687¡ 

' (e.a;g.tl32)

Fuente: DANE encuesta conlinua de hogares áreas metropolitanas: primer trimestre del 2006. Cálculos de los autores.
Desviación estandar entre paréntesis

( a

?A



Anexo c2: pRoMEDto DE LAs vARtABLEs EXpLlcATtvAs DEL tNGREso EN LA cLAslFlcAclÓN coMÚN PoR sEXo Y TlPo DE

ocuPAclÓN; cALl, PRIMER TRIMESTRE DE 2006

cLAStFtcActó¡¡ con¡Úl

Tipo de ocupación /
promedios

Ocupaciones
predomina ntemente

masculinas

Ocupaciones
predomina ntemente

femeninas

Ocupaciones
predominantemente

mascul inas

Ocupaciones
ocuPacioneS oredom¡nantemente

mixtas femeninas
Ocupaciones

mixtas

Logaritmo natural del
ingreso hora
Años de educación

Experiencia

9.048É.84
(0.4197105)
8.881932
(3.91537)
20.59571
(1 3.94283)
618.2379

9.502681
' (o.zpalqg) 

7

11.99744' g.sz+ass¡ Í

16.50895' 
l tz.tooot¡ 

/

420.0332

9.097802
(0.4455328)
9.78378/.
(3.9527O1',)
15.35135
(11.23404)
360.1622

9.OU2U
(0.5642334)
10.42857
(4.41588)
14.59184
(12.36581)
362.7143

9.397423' (o.szaugq /

12.44853
'  (3.37920s) '

14.19608
' (lo.zg'tgz) '

306.9853

8.924856
(o.4261545)
8.438202
(4.21536)
21.U831
(13.25826)
631.1371

/

Experiencia al cuadrado-^*"- -'" - -*- --- ' 
Éoq.t, 

' 
é56.-tO 

' 
66r..ss

ñ;;DA¡¡E 
"*.,".t" "*¡rr" 

de hogares áfeas metropditams: prim6r tfimestr€ det 2006 cácdoa de tos aúoras.

D$üac¡ón estándarerfr€ paréñt€Gis



RESUMEN "BORRADORES DE ECONOM|AY FINANZAS''

Número

1

¿

A-

Autor

Jhon J. Mora

Julio C. Alonso

Jhon J. Mora

Julián Benavides

Luís Berggrun

Julio C. Alonso y Vanesa
Montoya

Jhon J. Mora
Julio C. Alonso yMauricio

Arcos
Mauricio Arcos y Julian

Benavides

Blanca Zuluaga

Jhon J. Mora y José
Alfonso Santacruz

Jhon J. Mora y Juan Muro

Luisa Fernanda Bernat

Julio CésarAlonso y Juan
Carlos García

Carlos Giovanni Gonzalez

Luisa Fernanda Bernat y
Jaime Velez Robayo

Título Fecha
El efecto de las caracteristicas socio-económicas sobre la
consistencia en la toma de decisiones: Un análisis May-01
experimental.

¿Crecer para exportar o exportar para crecer? El caso del Mar-g5
Valle del Cauca.

La relación entre las herencias, regalos o loterias y la
probabilidad de participar en el mercado laboral: EL caso Jun-05
de España, 1994-2000.
Concentración de la propiedad y desempeño contable: El Sep_05
caso latinoamericano.

Price transmission dynamics between ADRD and their
underlying foreign security: The case of Banco de Dic-05
Colombia S.A.- BAN COLOMBIA

lntegración espacial del mercado de la papa en el Valle
del Cauca: Dos aproximaciones diferentes, una misma Mar-06
conclusión
Datos de Panel en Probit Dinámicos Jun-06
Valor en Riesgo: evaluación del desempeño de diferentes A9o-06
metodologías para 7 países latinoamericanos
Efecto del ciclo de efectivo sobre la rentabilidad de las Dec_06
firmas colombianas
Different channels of impact of education on poverty: an Mar_07
analysis for Colombia
Emparejamiento entre desempleados y vacantes para .trn_07
Cali entre 1994 y 2005: un análisis con Datos de Panel.
Testing for sample selection bias in pseudo panels: Sep-07
Theory and Monte Carlo

¿Ou19n9s s9n la¡.,Mujeres Discriminadas?: Enfoque Dic-07
Distributivo de las Diferencias Salariales por Género

¿Qué tan buenos son los patrones del IGBC para
predecir su comportamiento?: Una aplicación con datos Mar-¡g
de Alta Frecuencia Financial market and its patterns: a
forecast evaluation with high frequency data

La influencia del entorno en el acceso y la realización de
estudios Universitarios: Una aproximación descriptiva al Jun-08
caso Colombiano en la década de los noventa

Los hombres al trabajo y las mujeres a la casa; ¿Es la
segregación ocupacinal otra explicación razonable de las Sep-08
diferencias salariales por sexo en Cali?

7

a

1 0

11

12

1 2

. A

1 6

t o

38



Calle I8 No. ,22 - 135 - Cali - Colombia
Tel. 555 2334 Ext. 4 | 9 - Fax 555 2345

http://www icesi.ed u.col- econego/de ptol

UNIVERSIDAD

ICESI

rssN |900-r568


